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CA H.T A A UN PAISANO 

• • 
\'enleD~la 

Q ,16l'ido Juan: 

~t a u Ot 

más fuerte que el Benjamín~ Hazles 
que griten por ahi «V ·VRR. y «mue­
raf,,., quo di~cut'seell, qoe se abracen 

COPLAS nE A EL ViERa 
jU!lto a su camita , 

Icómo llamaba yo a mi compai'iera ... 
no me conocía! 

Te ibas tú a morir, 
me iba a morir yo. 

I a la bandera regional y digan muy 
I serios todo eso d~ la ú,t'tna gota de 

R r.ibo, con grao satisfacci60, tu 
cart'1. En primer lugar, porque, des­
pué de tanto tiempo de silencio 
-¡qué perezosn eres para escribir, 
hombrf'I-, sé de vosotros, y porque 
me entero de qu{', salvo esas dicho­
S'\:3 anginas de Juanito, estais bien 
de salud y, en lo posible, dada la ; 
épvca difícil que el mundo vive, de , 

'o io lo demás. 

Ni uno ni 0tro no" h,lbemos muerto. 
¡ y aquello ocurrió! 

Me pregunta~, como mutivo prin­
cipal de la carta, «qué opino yo de 
eso oe los Estatutos de autonomía., 
y me ruag s que t 9 lo diga, «pués vi · 
viendo en Barcelona, debo saberlo). 
Si, en efecto, sé lo que son, o c6mo 

.,resullan», que es lo ql:le tú, sin du-
da, querías preguntarme, y te lo voy 
a decr. Allá vá: 

Los Estatutos respondeD, eviden­
temente, a una necesidad. Tú ya sa­
brás 'lue hay necesidades naturalef, 
espontáneaR ... necesidades de ver­
dad, vam op, y necesidades lutificia­
les. El hombre, necesita del aire, pa­
ra respirar: he aquí una necesidad 
na tural. En cuanto se hace mayoroi~ 
to, empieza a enoender pitillos, y al 
cabo de unos cuantos años necesita 
dd humo uel labaco casi tanto COulO 

, del aire que respira, aunque este se 
haga irrespirable: he aqui una nece­
sidad artificial. 

E¡ E.,tatuto e~ una necesidad r.raa 
da anificialmente por los pueblos 
que quiere n colocarse en una posi­
ci6n de privilegio; pero necesidad, al 
fil y al cabo. Crear esa necesidad no 
es labor de un momento y, por lo 

- tanto, no puede im provisarse. Asi ha 
ocurrido en Cataluña, que ba ido 
cultivando amorosamente el «hecbo 
diferencial., basta convertirlo, sino 
en una realidad, por lo menQS en 
una ficci6n preseutada con mucha 
apariencia de verosimi litud. Porque 
el proceso de la cuesti6n catalana, 
ha sido este: inventar, primero; per­
feocio na r, luego el becho diferenrial, 
para luego gritar, simulando muy 
bien la alarma: ,¡Eh, señores: miren 
ustedes qué enorme hechu diferen­
cial tenemos! ¡No va a haber más re­
medio que darnos la autonomia!» Y 
como destruir e l hecbo dife rencial 
hubie ra sido tarea larga y poco es­
pectacula r, se acept6 la realidad vi­
gente, y hoy Cataluña tiene bU Esta­

tuto. 

Ah ora, algunas otras regiones es­
pañol ;ls solicitan también la autono­
mia, como si el he hu diferencial pu­
diera conseguirsp, improvisándolo, 
deprhla y corriendo. Y ¡ú me pregun­
'as, o quieres preguntarme, querido 
Juao, i que lo consigan ea bueno o 
malo. 

Hombre .. . Ite dirél: por lo menos, 
es dive rtido. Si esa regi6n nuestra 

consigue su Estatuto, vamos a dis­
traernos la mar; tú sobre todo, que 
00 te des ppgaste del terruño. Ade­
más , ~quién te dice a ti que no pue­
das colocar a los ohicos mayores, a 

quie nes bupongo con la gargan ta 

sangren ... y, a lo mejor, logras rne- Pare mio Undebé: 
terIos en el Ayuntamiento. Que di '!Ji no me quitas alguna peniya, 

" ¡me voy ya a caer! gan tambIén «halga. y «enden an-
teslt, y cadrento), y 'bujero., a ver si -

Mira qué barquita, enh'e todos bacen un buen idioma, 
libre del yugo, conlralista y caver 
o[oola, de la Academia. 

Eso, en cuanto a lo práctico. Por 
lo que respecta a la diversi6n ... iTe 
parece poco bODitO poder ir al Par­
lamento, poder jugar al tresillo con 
algún ministro, sin necesidad de to­
mar el tren ni de ser personaje? 
,Pués, y el detalle de que las tropas 
rindan bono res, por ejemplo, al bar­
bero que nos rasur6 durante treinta 
años, y abora se ha convertido en 
Presidente de la Región ... ql1e quién 
puede as<,gurar que el Fígaro de abr, 
oon BU afición a «echar discursos., \ 
no lo aea? 

¿Tú te aouerdas de aquellos pri­
meros «Tbés-dancants. (asi, con esa 
ortografia y todo), que dáblmos, ha ­
ce veinte años, en el casino? A mi, 
ahora, la verdad, me parece que de~ 

bftln reboltar un poquitfn cursis. 
Per(l, ¿quién nos quitababa en ton ces 
la ilu i6n de crearnos en plena fiesla 
dtl gran mundo, entrevisto en las 
novelas francesas yen las pelícu las 
italianasf Jurar[a que todas las mu­
chaohitas se creían u n poco fatales 

BerUnis, y lodos nosotro ' Gustavos 
Serenas irresistibles.:. ¿Hubiermos 
podido hacer otro tanto en Madrid' 
¿A qué Casino aristocrático, o a qué 
Gran Hotel, podiamos ir con los 89is 
realillos que nos costab3 el te - lel 
,thé.I-, en la oapitalita pro vinciana? 

PUW'I Jos ERtatuto@, es algo as[ co­

mo eso, aplicado a la polHicl: que 
los pu€b O" jueguen a las naciones, 
como nO!wtros jugábamos a los 
. munr1anos). Dor Gaspar, aquel vie­

jecito de nuestro Ca ino -2,recuer­
das qué gran tipo~ - , se esc~bu1lf8 

edempre sin pagar y, además, se lle­
vaba los terrones de azúcar. Tam­
bién en .los Estatutos hay gente po­
co románticca que se cuela ~in pa­
gar, para llevarse has la las cuchari­
llas. Pero, a Francisca Bertini y a 
Gustavo Serena, en pleno idilio, ,qué 
les importa? 

En definitiva, chico, mi opinión es 
esta: con el Estatuto, no os aburri­
reis tanto como abora. Pedidlo pron­
to y conseguidlo cuanto antes, no se 
lo vaya a llevar todo la trampa, 
ouando tadavia esteis organizando 
el plebiscito. Porqoe, como caros, si 
que resultan caros los Estatutos, y 
no bay país que los resista. (Mira, 
Dlira por ahr, a ver si bay naci6n que 
los aguante). 

Te abraza tu antiguo amigo. 

D.F. 

Barcelona , julio, 1936. 

sin vela ni n~; 
¡pues en los mares esos de tus ojos 

quiere navegar!. 

Yo podía estar 
con un cachito de techo y tus ojos, 

comiendo mi pan. 

A aquella venita 
yo le preguntaba, 

y la ven ita no me respondía ..... 
¡bien me contestabal 

Dicen que no pueje ser 
ponerle puertas al campo; 
¡yo se las tengo a un qnerer! 

Un tropezón que aquí doy, 
dos pasos allá que caigo; 
voy a entrar en mi casita 
para salir entre cuatro. 

No apretarla tanto; 
la corderita hostigada 
puede tirarse al barranco. 

Si el lunar es chiquitito, 
iondillo también lo e~, 
que está por dar S. Fernando 
la sal que se guarda en él. 

Barreno tiene la niila: 
de cada cuatro puntadas, 
e.n tres y media se pincha 

Levantas mucho la frente, 
y al quP. tanto la levanta, 
la candelita del cielo 
en seguida se la ¡Jaja. 

¡Andando cielos y tierras 
por los siglos de los siglos, 
no se le encuentra parejal 

No tenía mas remedio 
.:¡ue merar de esa manera: 
de parte a parte calao 
IY sin ver quien lo jirieral . 

Aunque me llamo al silencio, 
te dije que te quería 
y te callo que te quiero. 

Pasaba Cristito 
con su cruz a cuestas; 

¡cómo partían el alma los presos, 
cantando saetasl 

Al batito mio, 
Irómo S. Juan se lo llevó al cielo, 

así, dormiditol 

Tu Virgen del Valle, 
la que est~ en S. Telmo. 

Cuando esl~s fu~ra, voy a su capilla 
IY te sigo viendo!. 

¡Con cuanto cuidao 
al ramalito aquel de su pelo 

¡ice su trenzao! .. 

Esos siete gato!!! 
de tu barriguita 

,..", e .enas 
Director~Gerente: LORENZO ARIAS CASTEDO • NÚM. 523 
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NOTAS DE MI BLOC 

RA o LO ~.~UR 
Todos estamos en e l secreto: el 

reluciente casco del loco-del audaz, 
Siempre ha sido verdad eso de que 

«ni 80n todos los qoa están" ' " pero 
uO creo que nunca, como ahora , el 
solar del m woo ha a dado J! ¡mlm;­
si6n de er u na r, u tén tlca ca~a de 

, del arribista sin esc rúpu los , deltre-

I locos. De locos, y de lonlos . Y dH I 
lonLiloco., que Lamblén los llay, aun- ¡ 
que Re diga <jue ningún t r nto se 
v u el ve loco. 

Un manicomio parece la tierra, en 
efecto, en el que hubiera hahid( un 
plante de alienado~, con la vidoria 
de los orates sohre los loqueros. 

Cuando pasen los años (no mu­
chos, desdo luego; acaso, y Dios lo 
quiera , unos cuanlos meses nada 
más), y volvamos la vil3ta atrás, para 
revisar este periodo, nos asombrare­
mos de habar podido sobrellEwarlo; 
de baber podido cllollevarlo, incluso 
con aire de tomar'lo en sel·io. 

Esto de tomar en serio, de respetar 
lo que de loco, de tonto, de lonti·loco 
y de malvado está sucediendo, es el 
s[oloma má adeouado de que el 
mundo 68 un mat icomio suelto. Por-

p~Clor-, es un l/edazo de peri6di­
co. Su espacia, la grao espada con 
la que nos dt'jl4mos matar, eslá 
también hecha de papel. ! Y él, C0mo 
nosotro~, lo sabf ! ¿Qué esperamos, 
pues , para el ptlpirolazo que p\uga 
final a la farsa? 

¡Si no va a pasa r nada!... Si Da(he 
(ni los obiigado" a regresar a su 
rinc6n), va a asombrase ni [1 llamar­
se a engliño ... iS i lo asom broso y lo 
que parece un timo es la realidad de 
ahora, 9S ese tOC~lr 1'1 múqica a 103 
nopoleones de papel de periódicol 

Locura, audaoia, esturidez, ton­
Li-Ioquerfa: daños actude::; del ruuu­
do. ¿Del mundo~ Si; ¿para yué parti­
oularizar, si gene raliz ~ ndo se parti­
culariza, y de otra forma más expre­
sa no iban a dpjamos decirlo? 

Domingo de FUENMAYf R 

que al visilar un establElcimiento fre- O p TI M 1 S M O 
nopático, una de esas llamadas «ca-
s ... s de salurh , no es raro tropez',r con U bl I 
el pobre idIOta que se ha hecho un n pue O a eg re 
gorro de papel, y anda po,. el patio 
proclamando queesNa pole6n. Par€Ce 
excesivamente ajustado a lo con ven- La Nación que se preocupe de ir 
cional de los folJetinep, pero es ciHto infiltrando ideas sanas y optimistas a 

sus trabajadores, verá disminuida rá­
y corriente. Lo rare Serrll , que los pidamente la lucha social. El obrero es 
visita'ltes se cuadraran temblando justo que tenga un sueldo suficiente 
an\e el «co rRO », e incluso cuando él que le permita cubrir todas sus necesi­
no estu viel B delantf', halJlasen con Jades, pero a más de esto es necesario 
re.Rpeto de Napole60, uF;pgllrándobe hacerle la vida alegre, distraida, sin que 

. ello repercuta en su economía privada. 
los UDOS a los ?lros que. qué felices Este es el procedimiento seguido por 
se sentían habiendo 10dIdo ver, en I estas naciones que, por un capricho 
~a rne y hueso, a tan gran figora de inconcebible, se ha dado aquí en llamar, 
la Historia .. . aunlua todr¡s s l[.l ie ra!', por los proletarios, naciones capitalistas 
y cada cual supiese que los ot o y enemigas de los o~~eros. Los que ~a. 

. l S yan efectuado un viaje por AlemanIa, 
no lo Ignoraban, que no se ~ataba por ejempo, ya saben muy bien a qué 
de Napole6n, naturalmente, SIDO de atenerse. Hitler, este vegetariano que 
un pobrE' enfermo. parece de hierro, es un hombre dulce y 

Lo peor, sin 9'llbal'go , no es qoe sentimental, enamorado de su pueblo 
haya locos que haya audaces y por el que sería capaz de cualquier cosa. 
desver onz~dos que se proclamen S.u vida privada.se desenvuelve en me 

g dlO de una senCIllez que contrasta con 
napole?nef:, ni qu'!. los demás, p~r el lugar que ocupa. Hitler vive en un 
comodidad, por mIedo, por es' Upl- pisito como viviría un sujeto cualquiera 
dez, le rindan hono res imperi¡¡le~, de la clase media_ La felicidad de este 
sino el hecho de que reolmenl<, e¡ adalid es la feliGidad de su pueblo. Toda 
loco-o el sinvergü.o~a o el crir~l1- su política tiende a disminuir el p~ro 

. ' obrero y a favorecer a la clase trabaJa-
nal-, que dice qne es NIlp01e6n , e~ dora. Allí el obrero tiene una infinidad 
el primer convencido de BU verdadera de ventajas de toda índole. No ganarán 
personalidad ORe ura . Pero, ¡si 11 s grandes sueldos, porque mientras exis· 
otros son tan idio.tas que no le df'~- ta~ p~rsonas sin trabajo, el problema 
mienten más lo sería él no a rove- prIncipal. ~s la. ayud~ a estos, y na~a s~ 

, l' t conseguirla, sino bien al contrano, SI 
cbándose/ .. \ únicamente Ee preocuparan de los que 

La locura de la éjJoca, radlc 1 en I pueden comer Pero, ya que no se les 
eso: EO el asa'to de Irs primerc·s aumenta los emol umentos se trabaja 
puestos por los fal'os rapoleonf's de activamente a fin de obtener de conti­
la politica-de la politica , wbre nuo una rebaja en los preci?~ de aque­
todo- del arle de la lileratura y lIas. cosas o produtos ~e utilIdad o ne-

I . ' , cesldad para el proletano . De esta for-
en el aoata~lIento por tedos (2,hasla ma ellos pueden viajar en tren a un 
cuando, Senor~), de los fa lsos va 10 -1 precio reducidíslmo, comen casi por na­
res, como si fueran valores cierlos, da, etc . 
pero sabiendo que no lo soo . I Sin embargo, el principal cuidado te 

nido en Alemania, ha sirio el de dar 
=====~==~-~.~===~-:::-= .. I alegría a todos sus habitantes. El pue-

• e - blo alemán ha rejuvenecido extraodina-
Ise han de comer tus propIas S enttanas raimente; casi todos los alem nes son 

en la tu agonía!. jóvenes. Se les ve por la carrete n can ­

¡Qué gustiyo da 
estarse asf, mirando, mirando ... 

sin hablar ni nál 

Mejor calidá 

tand0, acuden al trabajo con la risa de 
la más pura satisfacci6n. Son, en una 
palabra, fe/ ices. 

no cabe de pena~: 
con una sola que echaste 

¡mira qué cosechal 

No hablemos de régimen que eso es 
cuestión de los polítiCOS, pero reconrz 
camos el procedimiento alemán como 
uno de los mejores estimulantes para el 
bienestar del prójimo Cuando la alegría en mi alma . Impera no hay problema que no pueda 

¡Yo quiero saber 
qué es lo que jace tanta personita 

I pa tanto tenerl 

Recorriendo el mundo 
tiiez añitos llevo 

resolverse. Una persona que se encuen­
tre satisfecha de poder vivir, que puede 
acudir a la Opera cuando quiere, que 
puede efectuar largas excursiones con 
poquísimo dinero, que se ve rodeada de 
simpatías por todas partes, que sabe 
que su esfuerzo es el mismo y con mis­
mo fin que el de todos sus amigos y de 
sus paisanos, esta persona trabaja y no 

a ver eo dónde entierro esta muerta, discute. Tiene conciencia exactél de su 
¡sitito no encuentrol papel y el orgullo de saberse útí:. 

KM.M D.C. C. 
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